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Lluís Domènech participó activamente en la Societat
Artístico-Arqueològica Barcelonesa, en la que arraigó
el gusto por los objetos de la edad media, que en parte
conducirá a la creación de museos como los de Vic y
Barcelona, los primeros con una importante presencia
de obras de arte medieval.

Un buen ejemplo de esta actitud hacia el pasado es
el Álbum de detalles artísticos y plástico-
decorativos de la Edad Media Catalana,
publicado en 1882 (n. 86), en el que se daba a
conocer el Frontal d’Esquius, entonces
propiedad de la familia Barnola, que ingresó en el
Museu d’Art de Catalunya en 1958, procedente del
legado Espona, y expuesto actualmente en el ámbito
4. Sin embargo, fue la celebración de la Exposición
Universal de 1888 en Barcelona, en la que Domènech
tuvo una presencia activa, la que consagró estas
actitudes estéticas hacia el románico, en particular
hacia la pintura sobre tabla (n. 87).

Años después, Domènech concibió el proyecto de
escribir una historia del arte románico en Cataluña.
Para elaborarla, siguió la metodología de estudiosos
franceses como Violet-le-Duc (n. 90) y, sobre todo,
J. A. Brutails, por su proximidad geográfica y
temática. La obra de este último sobre el arte religioso
en El Rosellón había sido traducida al catalán en 1901
(n. 88).






